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TRES RETRATOS DEL ARZOBISPO 
DON LUIS DE SALCEDO Y AZCONA 

POR DOMINGO MARTINEZ 

La pintura sevillana de la primera mitad del siglo XVIII 
tiene su más cualificado representante en Domingo Martínez, 
artista nacido en la capital hispalense durante el último tercio 
del siglo XVII y formado en la tradición del estilo murillesco. 
Sin embargo, a tal importancia no corresponde un exacto cono-
cimiento de su personalidad y obra, ya que sobre ambas existen 
escuetas noticias e importantes lagunas, echándose en falta un 
estudio sistemático capaz de solventar las múltiples dudas exis-
tentes (1). Dentro de su producción, importante en calidad y 
número, son conocidas dos series de lienzos de singular rele-
vancia, la perteneciente a la Capilla de la Virgen de la Antigua, 
en la catedral, y la denominada de La Máscara, conservada 
actualmente en el Museo de Bellas Artes de Sevilla (2). Esta 
última corresponde al conjunto de pinturas encargado por la 
Real Fábrica de Tabacos en 1747 representando los carros triun-
fales y festejos con que Sevilla celebró la coronación de Fer-
nando VI. Por su parte los lienzos de la Capilla de la Antigua, 
interesantes principalmente desde el punto de vista iconográ-
fico, presentan escenas relativas a la imagen de la Virgen, tales 
como la Visita a San Fernando o La Traslación del Muro, junto 
a figuras de santos y escenas evangélicas (3). Domingo Martínez 

(1) El único estudio global del pintor es un artículo dedicado a la pintura en 
Sevilla durante el setecientos, realizado por GUERRERO LOVILLO, José: La Pintura 
Sevillana en el Siglo XVlll. Archivo Hispalense. T o m o X X I I . 1955. 

(2) SÁNCHEZ PINEDA, Cayetano: Los Cuadros de la Máscara de la Real Fá-
brica de Tabacos de Sevilla. Sevilla, 1944. HERNÁNDEZ DÍAZ, José: Museo Provincial 
de Bellas Artes de Sevilla. Catálogo. Sevilla. 1967. Pág. 63. 

(3) El estudio de los mismos ha sido llevado a cabo por, VALDIVIESO, Enri-
que: Catálozo de las Pinturas de la Catedral de Sevilla. Sevilla. 1978. Páe-. 78 v ss. 



realizó esta serie entre los años 1734 y 1738̂  atendiendo al en-
cargo del arzobispo don Luis de Salcedo y Azcona, quien había 
elegido la capilla como lugar de enterramiento. 

Pero junto a esta doble vertiente de pintor de temas pro-
fanos y religiosos, sin duda la que mayor éxito le procuró, hay 
que resaltar una nueva faceta, su actuación como retratista. 
Este tercer aspecto ha sido puesto de manifiesto por Valdivieso 
y Serrera al proceder a la catalogación de las pinturas del pa-
lacio arzobispal de Sevilla (4). En el mencionado recinto, con-
cretamente en el Salón de Santo Tomás, se conserva un esplén-
dido retrato de don Luis de Salcedo realizado por Domingo 
Martínez, pintor oficial del arzobispo. La calidad del cuadro, 
tanto en lo que se refiere al personaje como a ios objetos que 
constituyen su entorno, entre los que destacan un conjunto de 
planos correspondientes a algunas obras patrocinadas por el pre-
lado, ya ha sido puesto de manifiesto, habiendo servido, además, 
para confirmar el mecenazgo del arzobispo sobre numerosas 
empresas y para datar algunas de ellas (5). 

El mencionado retrato nos llevó al conocimiento de los tres 
que hoy presentamos y que se conservan en otros tantos edifi-
cios religiosos patrocinados o sostenidos económicamente por el 
arzobispo Salcedo. El primero de ellos se encuentra en la iglesia 
parroquial de Umbrete, el segundo en el convento de capuchinas 
del Puerto de Santa María y el último en el Hospital del Pozo 
Santo de Sevilla. El formato y dimensiones de los lienzos es 
variado, de la misma manera que no existe uniformidad en 
cuanto a calidad en las obras. En relación con el retrato con-
servado en el palacio arzobispal, el más próximo en cuanto a su 
concepción y factura, es el de Umbrete, seguido por el de las 
capuchinas, ofreciendo el del Pozo Santo otras características. 
Por el aspecto de las pinturas puede afirmarse que las dos pri-
meras son prácticamente contemporáneas, mientras el del hos-
pital sevillano debió realizarse en otro momento. 

El lienzo de la parroquia de Umbrete se encuentra en la 
sacristía del templo. Es un medio punto de grandes dimensiones 

(4) VALDIVIESO, E. y SERRERA, J. M.: Catálogo de las Pinturas del Palacio 
Arzobispal de Sevilla. Sevilla, 1979. Pág.. 61-62. 

(5) MORALES, Alfredo J.: Las Empresas Artísticas del Arzobispo Don Luis 
de Salcedo 'v Azcona. Homenaie al Profesor Hernánflf? Dt'íi? Pn 



situado en uno de los muros laterales, por encima de la cornisa 
que recorre toda la dependencia (6). (Lámina I). El pintor ha 
situado al personaje en un artificioso decorado arquitectónico 
de torpe definición y claro sentido escenográfico. Aparece el 
arzobispo al centro del cuadro, sentado ante una mesa, en la 
que se han dispuesto diversos objetos, libros, tinteros, crucifijo, 
campanilla, etc., a modo de soberbia naturaleza muerta. Tras 
él se sitúa una pequeña ventana, con cristales emplomados y 
decorativo marco, más un aparatoso cortinaje, recogido en una 
columna, del que cuelgan una serie de cordones y borlas. En 
el extremo derecho de la composición existe otra columna en 
cuyo pedestal aparece el escudo de armas del arzobispo. En con-
traposición a ésta y con objeto de rellenar el ángulo izquierdo 
del cuadro, se ha colocado una mesa de la que cuelga un enma-
rañado tapete de terciopelo rojizo. Tras ésta se abre una puerta 
por la que se divisa parcialmente la fachada principal de la 
iglesia parroquial de tímbrete, con su torre. Este recurso de 
"veduta", de cuadro dentro del cuadro, lo empleó Domingo 
Martínez no para introducir el paisaje en un interior, sino para 
señalar la relación existente entre el retratado y el edificio del 
fondo (7). Es decir se trata de un procedimiento asequible para 
explicar al espectador el porqué de la presencia del arzobispo 
en el templo (8). 

El cuadro ofrece un estrecho paralelismo con el conservado 
en el palacio arzobispal de Sevilla. La figura del prelado, el 
modo de situarlo, su indumentaria y actitud es en ambos prác-
ticamente idéntica. Se repite el cojín que sirve de escabel, el 
sillón frailero, el pliegue de la capa que -cuelga desde el asiento, 
etcétera. Sólo varía la disposición de las manos que en el lienzo 
de Umbrete aparecen agarrando el brazo del sillón, la derecha, 
y pasando las páginas de un libro, la izquierda. Incluso muchos 
de los objetos que aparecían sobre la mesa en la pintura sevilla-
na, se copian en esta de la parroquia de la Consolación de 
Umbrete. Tal es el caso de los libros, campanilla, tintero y de-

(6) Oleo sobre lienzo. 2,08 x 3>77 metros. 
(7) Véase GALLEGO, Julián: El Cuadro dentro del Cuadro. Madrid. 1978. 

Capítulo V. Pág. 87 y ss. Ventana pard asomarse a otro cuadro. 
(8) El mecenazgo del arzobispo explica asimismo la presencia de cuatro santos 

homónimos, San Luis Beltrán, San Luis rey de Francia, San Luis obispo y San Luis 
Gonzaga, en las hornacinas situadas por encima de la cornisa, en los brazos del cru-
re-Tr\ 



más Útiles de escritorio. Novedad en este último cuadro es la 
mesa con tapete rojo y el crucifijo situado sobre ella, que viene 
a sustituir a la imagen de la Virgen de la Antigua que en el 
primero sostenían cuatro angelitos. Lo mismo puede decirse de 
la columna y cortinaje situados tras el arzobispo, pues a pesar 
de su mayor aparatosidad no puede negarse que proceden de 
los que cerraban la composición en el retrato del palacio arzo-
bispal. Por último base señalar cómo el pintor ha situado el 
foco luminoso del cuadro a la izquierda del mismo, trazando 
las sombras diagonalmente para ganar sentido de profundidad, 
efecto que se acrecienta por las líneas que marcan las losetas 
del pavimento. 

A pesar de las coincidencias señaladas, el retrato del palacio 
arzobispal está mejor resuelto que el de Umbrete. No sólo la 
composición está más cuidada y se ha logrado trabar más ade-
cuadamente cada uno de los elementos constitutivos, es que 
también la riqueza colorista ayuda a una más perfecta estruc-
turación del cuadro. El de la parroquia de la Consolación pre-
senta un fondo muy luminoso, la fachada del templo, contra-
puesto a la oscuridad de las mesas y cortinajes, lo que impide 
la unidad espacial conseguida en el otro. 

Sobre la fecha en que Domingo Martínez pintó este retrato 
de Umbrete existe un dato esclarecedor aportado por el propio 
lienzo. Se trata de la vista de la fachada principal y torre de 
la iglesia que se incluye al fondo del cuadro. Existe constancia 
gráfica de que la torre no se incluía en los proyectos originales 
y que la iglesia se concebía con planta de cajón, tal y como 
recoge el plano incluido en el retrato del prelado conservado 
en el palacio arzobispal de Sevilla (9). Posteriormente, en julio 
de 1733, Diego Antonio Díaz, arquitecto diocesano y autor de 
las trazas de la parroquia, otorgó una nueva escritura de com-
promiso para ejecutar "el arco y fachada que a de hacer desde 
la pared de la iglesia nueva de dicha villa de Umbrete hasta 
las 'cavallerizas del palacio y una torre para el reloj y el me-
són" (10). Como en el cuadro conservado en la sacristía de la 
parroquia de Umbrete aparece la fachada principal de la iglesia 
con la torre, hay que considerar que aquél se pintó con poste-

(9) MORALES, Alfredo J.: Op. Cít. 
(10) SANCHO CORBACHO, Heiiodoro: Documentos para la Historia del Arte 

en Andalucía. Tomo VIL Sevilla. 1934. Pás. 



rioridad al contrato antes mencionado y poco antes de finali-
zarse la construcción, pues se observan ligeras variantes con 
respecto a la obra definitiva. Bien pudiera, por lo tanto situarse 
cronológicamente el retrato poco antes de mayo de 1735, fecha 
en que el propio arzobispo Salcedo consagró la iglesia (11). 

En el cuadro de las capuchinas del Puerto de Santa María, 
el prelado aparece también sentado, pero en actitud de bendecir, 
mientras su mano izquierda, extendida sobre una mesa, pasa las 
hojas de un libro. Desde aquélla cuelga un permagino en el 
que puede leerse: "El Excmo. Sr. Dn. Luis de Salcedo y Azcona 
Arzob. de Sevilla y Fundador de este convento de las Madres 
Capuchinas del Puerto de Santa María" (12) (Lámina II). El 
recurso del papel que cae desde la mesa fue empleado con éxito 
por Martínez en el retrato del palacio arzobispal, lo que sin duda 
le animó a utilizarlo en este otro lienzo. Repetidos son asimismo 
el cojín que sirve de escabel al personaje, el sillón en el que 
está sentado, y, aunque con distinto diseño, el efecto teatral 
del cortinaje recogido en diagonal que sirve de fondo. Novedad 
son la mitra episcopal sobre la mesa y el modo de situar el 
escudo del prelado, colgando de unos cordones. 

La 'colocación de la figura, un tanto cejada, y la situación 
del rostro, girado en tres cuartos hacia el espectador, proceden 
asimismo del retrato del palacio arzobispal, lo que confirma que 
el del Puerto es en realidad una variante, si bien menos ambi-
ciosa y de peor factura. Su menor calidad tiene que deberse a 
la actuación de los discípulos y aprendices que, en número ele-
vado, se formaban en el taller de Martínez. Parece como si el 
maestro hubiese dejado la obra en manos de sus colaboradores 

(11) La consagración tuvo lugar exactamente el día 8 de mayo, tal y como 
recoge una inscripción situada en el cuerpo bajo de la torre de Umbrete: SIENDO 
SUMO PONTIFICE / BENEDICTO XIII. REY DE ESPAÑA / PHELIPE V. Y 
EMPERADOR DE ALEMANIA CARLOS VI. EL EXMO. S. D. / LUIS DE 
SALZEDO Y AZCONA ARZPO. / DE SEVILLA, DEL CONSEJO DE SU 
MAGD. / M A N D O FABRICAR A SUS EXPENSAS / ESTA IGLESIA, TORRE, 
Y CONTIGUO / PALAZIO, PUSO SU EXA. LA PRIMERA / PIEDRA EL DIA 
27 de MAIO DEL A Ñ O 1725. BENDIXOLA, Y CELEBRO / LA PRIMERA 
MISSA, EL DIA 12 DE ABRIL DE 1733- Y LA / CONSAGRO EL DIA 8 DE 
MAIO / DE 1735. G O V E R N A N D O LA SILLA DE S. PEDRO, CLEMENTE XII. 

(12) En esta ocasión Domingo Martínez en lugar de introducir en el retrato 
la "veduta" aclarativa o el cuadro que descubre la personalidad del retratado, recur-
sos ambos tan frecuentes en la pintura barroca, ha preferido emplear otro más sen-
cillo, asequible a todos los esoectadores. la inscrioción. 



y que éstos se limitaron a copiar el modelo ya fijado por el 
lienzo del palacio sevillano. 

Este cuadro del Puerto de Santa María no debe ser muy 
lejano cronológicamente a los de Sevilla y Umbrete, por lo que 
puede situarse su ejecución entre 1733 y 1735, fechas decisivas 
con respecto a ellos. 

El cuadro conservado en el Hospital del Pozo Santo obe-
dece a una concepción totalmente distinta (13) (Lámina III). En 
él se han eliminado los aparatosos encuadres, la escenografía 
de los cortinajes y columnas, la naturaleza muerta, la "veduta" 
del fondo e incluso la presentación de la imagen mariana. Se 
ha dejado todo a un lado para ceñirse al elemento imprescindi-
ble en todo retrato, el personaje retratado, el ser del que se 
intenta "prolongar más allá del espacio y del tiempo" su apa-
riencia vital. Pero incluso en esto el pintor ha jugado con el 
espectador, introduciendo un elemento de ambigüedad por el 
que el espacio real y el espacio ideal se confunden. 

La figura del arzobispo aparece vista de medio cuerpo ro-
deada por un marco ovalado pintado en el mismo lienzo, que 
intenta delimitar claramente un primer plano tras el que se 
sitúa el personaje. Pero al marco se han añadido una cartela 
con una inscripción en octavas reales, ensalzando la munificen-
cia del arzobispo, y unas molduras resaltadas en los triángulos 
mixtilíneos situados entre el óvalo y el formato rectangular del 
lienzo. De este modo se ha creado un cuadro dentro del cuadro, 
uno de los artificios más frecuentes dentro de la pintura barroca. 
No obstante, el elemento más significativo, el que confiere ma-
yor categoría al cuadro, es la mano que el prelado apoya en la 
zona inferior del marco y que trastoca cualquier posibilidad 
de precisar cuál es el espacio real y cuál el ideal. Sin embargo 
este recurso engañoso, esta contradición, no es un logro perso-
nal de Domingo Martínez, ya que el pintor ha copiado, aunque 
simplificándolo el autorretrato de Murillo conservado en la Na-
tional Gallery (14). En el proceso de simplificación el cuadro ha 
perdido ese intento de tercera dimensión que producía la mesa 

(13) Oleo sobre lienzo. 1,38 x 0,93 metros. 
(4) Oleo sobre lienzo. 1,19 x 1,07 metros. Pintado hacia 1675 y firmado: 

BARTUS. MURILLO SE IPSUM DEPIN / GENS PRO FILIORUM VOTIS AC 
PRECI / BUS EXPLFNDTS. 



sobre la que Murillo situaba el retrato y que servía además para 
colocar los útiles del artista, papel, lápiz, paleta y pinceles. 

Por todo lo expuesto anteriormente, el retrato del Hospital 
del Pozo Santo es una buena muestra de la vigencia del arte 
de Murillo en la pintura sevillana de la primera mitad del siglo 
XVIIL Asimismo manifiesta la calidad artística de Domingo 
Martínez y su conocimiento de la producción murillesca, no 
sólo en sus aspectos más asequibles y populares, como fueron 
los religiosos, sino también en su faceta profana y retratista. 

Alfredo J. MORALES 
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LAMINA I.—Retrato de don Luis de Salcedo y Azcona. Iglesia parroqu. 
Un:ibrete (Sevilla). 

de Nuestra Señora de Consolación 

LAMINA II. — Retrato 
de don Luis de Salce-
do y Azcona. Conven-
to de Madres Capu-
chinas. Puerto de San-
ta María (Cádizl. 



tóte • V. s:-.-t^. • 



LAMINA III.—Retrato de don Luis de Salcedo v Azcona. Hosoital del Po7o Ĵ anm. «^r-villa. 
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